
EL HOTELERO DIEGO CALVO 
DESVELA EN EXCLUSIVA 
PARA C O N D É  N A S T  T R A V E L E R  

SU NUEVA AVENTURA JUNTO 
A CONCEPT HOTEL GROUP:
EL PRIMER MOTEL (DE 
DISEÑO) DE CARRETERA 
DE ESPAÑA... EN IBIZA.
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S
i hay a lg o  q u e  el hotelero Diego 
Calvo no concibe es una vida 
sin música. Conectarse a una de 
sus listas de reproducción es su 

“buenos días” junto al primer café de la 
mañana... “y así en bucle hasta que termi­
na el día”, comenta sonriente. “Me gusta 
mucho que los momentos bonitos de la 
vida tengan una canción que los recuerde, 
es así como la cabeza los memoriza me­
jor”. La música le ob-se-sio-na, algo que 
queda claro con solo mirarlo: vistiendo -  a 
más de 30 °C - pantalones pitillo, botines 
y sus ya emblemáticas camisas hawaianas 
y western. “ Soy un gran coleccionista,

¡tengo cerca de 400!”, exclama. De pa­
dres sorianos instalados en la isla en los 
años 70, Calvo es un hombre de negocios 
de esos a los que no les gusta seguir un 
protocolo; de hecho, le encanta ir a con­
tracorriente “ y sin mirar lo que hace el de 
al lado”. Santos, su primer hotel (y ya van 
seis), en playa d ’en Bossa, surge directa­
mente de su amor por la música y la isla. 
“Lo llamamos así por su unión con los 
pueblos locales (Santa Eulalia, San José, 
San Jordi...) y, por ello, quisimos santificar 
cada habitación con una estrella musical 
que hubiera tenido alguna experiencia en 
Ibiza”, explica. Allí reinan el deep house 
y el balearic, mientras que su Tropicana,

“Los hoteleros tienden a ser 
conservadores a la hora de crear, 
no entiendo por qué no podemos 

ser más creativos y artísticos”

Arriba, Diego Calvo 
en el trampolín de 
la piscina del hotel.
A la deha., cada 
habitación está 
bautizada en honor a 
una parada de la Ruta 
66 que se manifiesta 
en neones temáticos 
sobre la cama, 
teléfonos analógicos, 
lámparas de flecos 
y una iluminación 
que desde el exterior, 
tiñe de rojo todo el 
hotel. En la pág. doble 
anterior, balcones de 
las habitaciones y 
piscina de Romeo's.

en cambio, es la cuna de los 80 con sonidos tropicales y bossa 
nova. En Dorado mandan el rock clásico, el soul y el new wave; 
Paradiso se decanta por el disco, italo y fiinky; mientras que en 
Cubanito son los ritmos latinos los que dominan. A partir de este 
verano, llega un hotel más a la set list de Concept Hotel Group 
con Romeo’s Motel & Diner, en la bahía de San Antonio: un ho­

menaje a las bandas sonoras 
de míticas road movies.

“Carreteras perdidas, ro­
mances exprés, viajes de costa 
a costa en un Mustang e infi­
nidad de situaciones cine­
m atográficas en m oteles y 
diners, todo ello fue nuestra 
inspiración”, continúa Calvo. 
El interiorismo lo firma el es­
tudio de arquitectura y dise­
ño Ilmiodesign, propiedad de 
los amigos de la casa Miche- 
le Corbani y Andrea Spada, y 
traslada a los huéspedes a un 
paisaje clásico de película de 
carretera americana con gui­
ños a los icónicos love motéis 
de los años 50, 60 y 70. “En 
el aparcamiento está ubicada 
una lim usina Ford Lincoln 
del 92 utilizada por Sylvester 
Stallone cuando vino a Ibiza 
y junto a ella tenemos otros 
coches clásicos” , describe 
Diego. La entrada es un diner 
-en  el que se sirven hambur­
guesas, batidos y cócte les- 

que hace a su vez de lobby, con sofás fijos delante de mesas 
metálicas. “La zona de piscina es donde sucede la acción, con un 
trampolín clásico, tumbonas, sombrillas retro y un jacuzzi en for­
ma de corazón”. Y son dos los alicientes que hacen de Romeo’s 
un hotel (todavía más) único: una capilla en el jardín en la que se 
celebrarán bodas improvisadas (o bajo reserva, todo depende del 
grado de aventura de los clientes) y la Playroom, una habitación 
secreta con barra americana, karaoke, sofás de leopardo y bolas 
disco. “Es una habitación para hacer el mal”, bromea Calvo. “En 
ella prohibiremos los móviles para que la gente se deje llevar, 
desconecte un poco y se deje de stories. Al fin y al cabo, los me­
jores recuerdos son los que nadie graba”, contesta sincero antes 
de lanzar una promesa: “La próxima vez que visitéis Ibiza os 
sentiréis como Tim Roth sentado delante de Amanda Plummer 
pronunciando esas palabras solo para entendidos en el amor y el 
pecado: “/  loveyou, Honey Bunny”. ♦
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